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de 1!t ~~e~-rc~,mk~lffl1ij{fsf;t'i14~~ ºa ul~;i;t~ib\l~d~~ 
des que podría .ti.!oe eellt1n,,e:· if~-·t0m,u '.!31r m •~vo tipo de investi­
gación, fundado en e análisis de ciertos tópicos y motivos - en 
parte, incluso, al m argen de la tradición europea-, que en al­
gunas importantes par raciones hispanoameric2.nas funcionan 
como correlatos de comprensión que permiten in tegra r y ha­
cer inteligible el sentido último de esas creaciones( 1). A las 
obras citadas por Leonidas Morales, además d e La 11orcígin.e 
(Los pasos perdidos, de Alejo Carpentier y El Sefior Presiden­
te, de Miguel Angel Asturias), habría (lue agregar La hojaras. 
ca, primera novela del escritor colombiano Gabriel García 
Márquez (n. 1928), publicada en 1955 (2). 

. No conocemos ningún tr abajo crítico dedicado a La ho­
¡aras<:a que a tienda al sentido esclarecedor del epígrafe que 
Gabriel García Márquez pone a l comienzo de su novela. Se 
trata de una cita de Antigona, de Sófocles, que corresponde 
(l) {to

1
nidas Mo rales . " La vortüdne: un viaje al pafs ele los muertos". En Anales de ln 
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rsldad d~ Chile. Año CXXIII. N~ 134, abril- junio ele 1965. pp. 148-170. Cf. pp. 

· v. particularmente , pp . 169-170. 
(2) La ho_larasca. (Novela ). Bo,::otá-Colombia, Ediciones - S.L.B .. 1955. 137 p. 
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a l momento en que Antígona comunica a Ismena la determi­
nación de Creonte acerca de los funerales de Eteocles y de Po­
linices: 

Y respecto del cadáver de Polinices, que miserablemente 
ha mue1·to, dicen que ha publicado un bando para que ningún 
ciudadano lo entierre n i lo llore, sino que insepulto y sin los 
honores del llanto, lo dejen para sabrosa presa de las aves que 
se abalancen a devorarlo. Ese bando dicen que el bueno de 
Creon te ha hecho pregona r por ti y por m í, quiere decir que 
por mí; y que vendrá aquí para anunciar esa orden a los que 
no la conocen; y que la cosa se ha de tomar no de cualquier 
manera, porque quien se atreva a hacer algo de lo que prohi­
be será lapidado por el pueblo. (3) 

El único crítico que se detiene brevemente a considerar 
el epígrafe es Luis Harss, p e._ro e en él un simple comentario 
ir ónico de la s ituación: "Y"as1 como Polinices, perecer{ el 
doctor, pero no su recuerdo~ todas ]as pasiones· que dejó 
atrás, que seguirán r0, lankdo c~ un castigo por el 
pueblo" ( 4

). - •-"-

Para nosotros, en c':~bio esa cita de Antígona es revela­
dora, en la medida en qu a_ el aralelismo de las situaciones 
planteadas en Ja tragedia"ae Sófocles y en la novela de Gar­
cía Márquez permite ver esta última corno un intento de desa­
r rollo, sutilmentS bp0¿:p¡do'"a e ~ v i§iqn. a.1:cágica de un pre. 
sente socia] concreto, 4u l l ena de p.tr'e1 ismo,..,-al hacerla com­
prensiva- una expresjón litedl.Fia qúe11se pr-0yecta en el hecho 
histórico que conocemos hoy bajo la denominación socioló­
g ica de la "violencia colombiana" (5). Aunque el acontecimien­
to cen tral de la novela ocurre en 1928, es evidente que la "vio­
lencia" constituye la base de contenidos objetivos inmediatos 
que el autor aprehende aquí en su dimensión trágica. 

Desplegar esa dimensión de lo trágico en La hojarasca 
supone, necesariamente, una inteligencia clara del fundamt nto 
proporcionado por la tradición literar ia, que aquí ha sido ac-

C3> Hemos consultado varias ediciones de las Tra¡¡cdlas de Sófocles. Para las citas que 
si,rucn, nos atenemos a la traducción de J . Alcmany Bolufcr (Sófocles. Tragedias . 
Prólogo de Félix F. Cor so. Madrid-Buenos Aires. Librería Perlado Editores, 19~). cuva 
lectura cori~cspondc. casi cabalmente, .il tc;,i;to del epígrafe elegido por García Már­
quez. Las demás traducciones dific:en en mayor o menor grado en m.Hlces de inter-
p retación del orhi:inal strici::o. • 

(4) Luis Harss. "Gab riel Garclo Márqucz o la cuerda floja". En Los nuestros. Buenos 
Aires.Editorial Sudamericana. 1966. Vid. p. 396. · 

(5) Sobre este tema, véase la impresionante inveslii?ación realizada por Mons. Germán 
Gu1.mán Cnmpo~. Orlando Fals Borda y Eduardo Umaña Luna: La violencia en Co• 
lomhln. Es1t.1d io de un Proceso Socinl . Bof!otá. Colomhia , Ediciones Tercer Mun­
do, Tomo I , Segunda edición, 1962. 430 p.; Tomo II, 460 p . 
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tual izado y, en más ele un momento, a l tc rnclo o fundido, de 
acuerdo con las exigencias de una estructura particular -la 
de la novela que examim1.m os-, a tr<1 vés de la cual e l novelis­
ta quiso cxpn.:sar su pe rcepción d e b realidad. 

Desde luego, debemos señala,· que La hojarasca no nos 
parece una obrn a bsolutamcnlc lograda, a pesar de la efica­
cia con que García Márquc:z u t il iza cJ esquema de la tragedia 
y del rigor y Ja belleza d e su lenguaje. Lo que 8tenta contra su 
perfección es la prisél con q ue el escr itor se enfren tó a cier­
tos problemas form a les: el pun lo ele v is t·a triple a que recurr e, 
por ejemplo, 1·equcría una dif e1·cnciación convince nte de cada 
persona je. El viejo coronel, la mujer y el niño que asisten co­
mo testigos y real izadores d e l ac to ele scpultación del cadá­
ver del m édico su ic ida, condenado por el pueblo a pudrirse 
detrás de las pan::des de su casa, v cuya historia es la que se 
reconstn1ye a través de os Crnonólogos , hablan con una voz 
indistinta. "Como no 1~ y ntrn.1idad c1~ los 11:onólogos -ap\1~; 
ta Harss-, el result~do 1 o es ~ s 1dad smo la monotoma 
(Los nuestrns, p. 3971 / • ~ 

Otros desniveles de la o~ ra , ~ rvados en m21s de una no­
ta crítica (6

), son i n;w¡: 'ªt a la impericia juvenil, a la 
adhesión, tal vez exces-i..v · , a l sistema narrativo faulkncriano, 
etc. Pero nuestra tentativa, @r ahora, se l imita a proponer 
un anál isis que,i¡~'{E·&~ en La ho j a,;asc¡.1; la visión d e la realidad 
histórico-social i::dlmül5l°!i6Céal~t.e. siwfcál _ ercibida ~orno trági­
ca y configurad_f'LJcr elll 1 &~1} &í~PC~vJr§W,9 h an_ ~ido asun~i1?s 
elem entos y motivo deTa 111.as anl:1:gua y prest1g1osa trad1c10n 
literaria (7) . 

(6) Véase, al final de es te t rab.i io, la bibliog1·nfia que hemos nrcp.1rado. 
(7) Gilbert Highet ha estudiado deln lladnmen lc la influencia clásica en las lilcrnturns de 

la Europa occidental v de los Estndos Unidos, en su mcmor.ible investigación titulada 
LaA. tradición c lásica (1949). Tra<lucciún csp aiíola tic Antonio Alatorrc. México-Buenos 
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•re~. Fondo de Cultura E conóm ica, 1954. (Lcn¡::un y Estudios Lllcrnrlos). 2 vols. Los 
.,capitu_los XXII y XXIII de esta obra -"Los poetas simbolistas v James Jovcc" y 

1 !---" .rcmterpretoción de los mitos''- son particularmente iluminadores de la ·preva­
-~ncra dcdd1\'ersos elcmcnto5 de la tradición clásicn en In Jitcrnturn contemporánea, en 

e caso e autores "que cucntnn y reinterprelnn los mitos gricaos en forma drá-
1as o _relatos. dán<;toles n vece~ un nml1icnte_ moderno. pero casi siempre conscrmndo 
e a_nti~o escenario v los antiguos persona1cs" (t. II, p. 338). En este punto, la in­
v~stigac1ón de Hi!!het nartc ele ¡,, cnnsicleraciCn ele si tuocioncs reconocibles en las 
o /n como cl.ibor~c(oncs de esos mitos . Nos parece ,·e,· una dirección d istintn del 
gidn , .ema en la pnsic16n ac!rmtada por T. S. F.hot .il conc-<'br ~ Cockt11 II P ~rtv, Convcn, 

• 
0 d e oue uno de los d<'fcclos m:worcs de Reunión de famtlla era "la f;ilta de con­

f,\;r~ e¡;1r
1
c la h istoria l!riel!a v la situación morlern;i", e inclinado tocla vla -al escri­

"to ne, ta .1 Pnrtv- a huscnr su tema en un dr?mafur!!o !!ricl!o. señal,i que decidió 
quem~rd~ simnl_emcnte como punto de pc1-tid .1" v disimular s11s nr~,,.enes de tal manera 
m ª ~e Pt1r!rern i<lcnt i ficarlns micntrns no los dcscuhriese él mismo: "En esto. al 
ciónlns. e temdn éxitn. Pu.-,s ne1dic. n11c vo .sen'\ - v ninrrr',n crítico teatral- rccono­
en i~ ~;icntcs de !11i ~istoria e n el Akl'stes de Eurfr,ides. Tuve. ,-n rfrc ,n. n11c <'ntrnr 
tr;,,m I"! ~ ;:i<"l:i~ cxr,hcar.1t•mcs t>:it·;, rnnvcnrer n oui~nc~ c~t:1hnn f:trniliari7.ados con to 
m ir-n~oc ~ cs(:t _oh-a <le ' " n,_,tr,nticicl:id rl•.~ su insnir;ici~n. Y ao11cllos Que en un co­
cido ·ant: ;~n!Jeron cnr:,fnnd1dns nnte la exc,-<ntric;i concl11ct;i ele mi hu~sned rlesrt'>no-

' aparente intemperancia v su tcnclcneia a prorrumpir en cantos, hallaron 



CORRESPONDENCIAS ENTRE LOS MOTIVOS 
FUNDAMENTALES DE "LA HOJARASCA" Y LAS 

TRAGEDIAS DE SOFOCLES 

1. Formulación de una promesa, cuyo ownplimiento tendrá 
consecuencias dram.dticas o fatales. 

Hacia el fi nal de Edipo en. Colono, Polinices obtiene la 
promesa de Antígona de que le tributará honras fúnebres a 
su muerte. Polinices, her ido por lª imprecación paterna, dice 
a Antígona y a Ismena: 

¡Oh, niñas, hermanas mías! A vosotras pues, ya que habéis 
oído la crueldad de) padre que así me maldice, os ruego por 
los dioses que si las maldiciones del padre se cumplen y vo­
sotras volvéis de algún modo a la patria no me menospreciéis, 
sino sepultadme y celebra mis funerales; que vuestra gloria 
de ahora, la que tenéis or as penas que pasáis por este hom­
bre, se acrecent~ á co otra menor por la asistencia que 
m e prestéis. (8) / •-'\; 

La correspondencia.. de est~ situación en La hojarasca se 
da en e l compromiso qu~\ con rae el coronel con el médico, 
cuando éste, tres años ai~ s e su suicidio, le salva la vida. 
Monologa el coronel: 

Yo h~ ía ctf Rr 1:19"le clDs día$ de¿;.ués cuál era mi deu-
d a, y é l hafi a de ias~onder·) ·:~ te no m~ debe nada, coronel. 
Pero si qui ~ ~& r&fe11JR H~ ,Pe"t é'm encima un poco de 
tierra cuando amanezca tieso. Es lo único que necesito para 
que no me coman los gallinazos". 

En el mismo compromiso que me hacía contraer, en la 
manera de proponerlo, en el ritmo de sus pisadas sobre las 
baldosas del cuarto, se advertía que este hombre había em­
pezado a morir desde mucho tiempo a trás, aun9-ue habían 
de transcurrir aún tres años antes de que esa muerte aplaza­
da y defectuosa se realizara por completo. Ese día ha sido 
el de hoy. Y hasta creo que no habría tenido necesidad de 
]a soga. Un ligero soplo habría bastado para extinguir el úl­
timo r escoldo de vida que quedaba en sus duros ojos ama-

allZÜn consuelo después que hube llnmado su atrnción hacia el comportamiento de 
Hcracles en la obra de Eurípides". (Poesln y drama. Traducción de Jo;gc Zalam~a. 
Buenos Aires. Emecé Editores, S.A., 1952. p. 46 v 4S). En el Prefacio a su traducción 
de CocktaJI Parly, Miguel Alfredo Olivera puntualiza la relación entre la obra griega Y 
la de Eliot. Cf. Cocktail Parry. Buenos Aires. Emecé Editores. S .A. , 1950 p . 11 . 

En un plano semejante al indicado por Eliot se nos aparece el propósito narrativo 
de Gabriel Garcla Márqucz en La holorasca. 

(8) Sófocles. Edlpo en Colono. Edit . c it. . po. l65•166. 
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ri!los. Yo había prc!-;cn t idu todo ..::-;o c.lt.:sclc la noche en que 
ha blé con é l e n e l cuartito, ~111Lcs de que se viniera a vivir 
con Meme. As í que cu:rndo me hizo cont1·aer el compromiso 
que ahora voy a c umpli1·, no me :-;cn tí desconcertado. Senci­
llamente le dije: 

- Es una petic ión inncccs :-i ri a, doctor Us ted me conoce 
y debía sab(!r que yo lo habría en terrado por encima de la 
cabeza de todo el mundo, aunque no le debiera la vida. 

Y él sonriente, por prime ra vez apaciguados su duros, 
ojos amarillos: 

-Todo eso es cierto, coronel. Pero no olvide que un muer­
to no habría podido eotcrrarme. (9) 

2. La condenación. 
1 

La condenación d~ oJj;üees se decreta a su muerte, cuan­
do éste cae luchando~ ~j1'ra s_;1~ 1?U1ano Eteocles, defensor de 
Tebas, a la que a tac~ cv e_j é921t_(} ~ g-:ivo comandado por aquél. 
Creonte, promovido a [ Cinéfclo d~ ---ebas, determina que Eteo­
cles, héroe de la ciudad, sel inhumado gloriosamente. Polini­
ces, que ha invadido h1.\ tie -ra natal, no tendrá sepultura en 
ella. Su cuerpo, arro_iaclO" fuera de las murallas, servirá de ali­
mento a perros y aves de rapma. Dice Antigona a Ismena: 

¿PB:IJlintl:liG,~cd~ J~treaq~e, de nuestros dos her­
manos1<§t':')i~0<i,u.llt@in6~} (§ <il@ U¡! ~@Í!:nebres y se deje al otro 
insepulto? A Eteocles, según dicen, en cumplimeinto de la ley 
divina y humana, sepultó en tierra para que obtenga todos 
los honores, allá bajo, entre los muertos. Y respecto de ca­
dáver de Polinices, que miserablemente ha muerto, etc. (Cf. 
Supra, la cita recogida como epígrafe en La hojarasca). 

(9) ~ l!oJarasca. Edil. cit._ p. 131. En Mlenlms agonizo, de William Faulkncr, e l cum­
plumcnto de una promesa conslituyc también el núcleo de ta siLuación dcscncadc­
danAte. Las peripecias del fúnebre via je hacia Jefferson tienen s u origen en la decisión 

e nse ~e cumplir la promesa hecha a su esposa: "Estaría impaciente por llegar al 
cementerio ese de los su:vos, el de Jeffcrson, donde tantos de su mism_a san¡¡rc la 
esperan. L':' prometí que yo y los chicos la llevaríamos all:i todo lo aprisa que las 
:;nul~ ca_minen,. de fo:ma y m::inera que puc~lá d~scansar tranquila" (Mientras agonl­
j:,°· ;idrid, Agudar, 1957. p. 36). Aunque la s 1tuac1én que se dcsarroll:l en la novela de 
A~~Jkner es des<?lada v dram:'itica , no tiene la Lcrr-ibiliclad ele la tragedia, en la que 

ROna es lapidada por cumplir el compromiso contraído con Polinices; en La ho­
Jaras1ca, la acti_tud del coronel lend~á consccuencia5 imprevisibles. Recuérdese que la 
~ove a concluye en el momento en que el cadáver del médico va a ser conducido al 
u~m?iteí'o ?ºr aquél, desafiando la voluntad del pueblo. Se t rata, por lo tanto, de 
los hm¡;t.1 a ierto, Que apunta a la violencia de una 1·eacci6n más que probable de 
este a I an!es_ contra el coronel v sus escasos acompañantes . No es la única vez que 
tudia~r~f"cl1m1ento aparece en la obra de García Márqucz. Luis Hcrss lo describe a l es­
de una . cuento La siesta del martes, cuando anota que el relato vive en la sugerencia 

0 
·t·d nna~er_1 de algo que no ha sucedido todavía" ... de algún modo lo que fue 

mi I o esta 1mp!fcito" (Los nuestros, p. 404). 
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Y Antígona continúa: 

Ya sabes lo que hay, y pronto podrás demostrar si eres 
de sangre noble o una cobarde que desdice de la nobleza de 
sus pa<lres. · 
Ismcna.- ¿Y qué? ¡Oh desdichada!, s i las cosas están así, 

¿podré remediar yo. tanto si desobedezco como si acato a 
esas órdenes? 

Antígona.- Si me acompañarás y me ayudarás, es lo que has 
de pensa r. · 

I smena.- ¿En qué empresa? ¿Qué es lo que piensas? 

Antígona.- Si vendrás conmigo a levantar el cadáver. 

Ismena.- ¿Piensas sepultarlo, a pesar de haberlo prohibido a 
toda la ciuclad? 

Antígona.- A mi hermano,(y no al tuyo, si tú no quieres; pues 
nunca dirán d mí lo he abandonado. 

I smena.- ¡Oh ~ dicl,ac;;,l-¡¿Habiendolo prohibido Creonte? 

Antígona.- Ningún dereéf o t iene a privarme de los míos. (10) 

"A fin de cornprende~ laA bnegación de Antígona -dice 
Paul de Saint-Víctor- , convie~ tener en cuenta las ideas que 
se abrigan en la ntigüedª-d respect a 1,e sepultura. Esta era, 
entonces, el verd'adévo flnette'íl. h e,{ .e & ndo es trecho e 
inmutable de .su p •enir. La sruvaci 'n, ~ el sentido religioso 
de la palabra, depencfia de a obse:?vanc1l de sus ritos.- Ser 
enterrado o no serlo era el problema de la vida futura" ( 11). 

La privación de la sepultura equivalía, pues, a una condena­
ción, y no se imponía sino a los criminales más odiosos, a los 
traidores a Ja patria y a los asesinos. Era sacrilegio execra­
ble dejar sin sepultura el cadáver de un ciudadano. 

Aunque la concepción cristiana - específicamente la ca. 
tólica- excluye de honras fúnebres a los suicidas, en La ho­
jarasca el alcance de la condenación adquiere otra dimensión 
de terribilidad, de signo eminentemente trágico. El pueblo de 
Macondo espera que el médico se pudra dentro de su casa, sin 
que nadie se preste siquiera para sepultarlo. 

(10) Sófocles. Antf¡:ona .. Eclil. cit., pp. 177-178. 
(11) Paul de Saint-Victoi:. Las dos carátulas, Historia del teatro griego y de las grande, 

épocas del orle teatral. Buenos Aires, Editorial "El Ateneo", 1SS2. 2 vols Vid. Tomo 
I, p . 466. 
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La sentencia condenatoria del pueblo contra el médico 
ha sido dictada hace diez .1ños. Recuerda el coronel: 

Porque la noche en que pusieron lns cuatro damajuanas de 
aguai·dicn te en la plaza, y Macando fue un pueblo atropellado 
por un g rupo de bárbaros am1ados; un pueblo empavorecido 
que enterraba s us muertos en la fosa común, a lguien debió 
de recordar que en e s ta esquina había un médico. Entonces 
fue cuando pm,ie ron las parihuelas contra In puerta, y Je gri­
tn ron (porque no ab rió; habló desde ~tdcntro); le g1-itaron: 
"Docto1·, atienda a es tos he ridos qu~ ya los otros médicos no 
dan nbasto", y él rcs pondi6: "Llévenlos a ot1·:1 pal"le, yo no 
sé nada de esto''; y le dijel"On: "Usted es el único médico que 
nos queda. Tiene que hacer una obra de c a ridad"; y é l res­
pondió ( y tampoco a brió la puerta), imaginado por la turba­
multa en la mitad de la sala, la lámpara en a lto, ilumina dos 
los duros ojos ama_ri lli s: •'Se me olvidó todo lo que sabia 
de eso. Llévenlos a 'otra_. arte" y sigL1ió (porqu\.! la puerta no 
se abrió jamás) con la pue ta cerra da, mientras hombres y 
mujeres de Macondo ~-onizab.in frente a ella. La multitud 
habría sido cap'f de odo e v oehe. Se dispo nío1n a incen­
diar la casa y e q:1cir j cenizas a su único habitante. Pero en 
esas apareció El (Sachorro. Dicen que fue como si hubiera es­
tado aquí invisible., m ntando gua rdia para evitar la des truc­
ción de la casa y el ho re. "Nadie tocará esta puerta' ', dicen 
que dij~ ~ yflchorro. Y icer que fue eso todo lo que dijo, 
abierto Ie il a:\ltOÚLWUñh o tresplandor de la furia rural 
s u inexpres·v,0 Y.> ·do osliro de. ~ a.._vera de vaca. Y en tonces 
e l impulso sc?';efren~, c~rnbió de curso, pero tuvo a ún la fuer­
za suficiente para que gritaran esa sentencia que aseguraría, 
para todos los siglos, eJ advenimiento de este miércoles. ( 12) 

Con anterioridad, el coronel ha rememorado la misma si­
tuación: 

... mientras el rencor crecía, se ramificaba, se convertía en 
una virulencia colectiva, que no daría tregua a Macondo en 
d resto <le su vida para que en cada oído siguiera retumban­
do la sentencia - gritada esa noche- que condenó al doctor 
a pudrirse detrás de esta~ paredes. (13) 

La condenación del médico que ha defraudado la invoca. 
ción del pueblo, traicionando un principio de soJidaridad, por 

02) La_ ho.lnrasca. Edit . cit. pp. 129-130. 
(13) lb1dem, p. 26. 
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lo que se ha hecho ac1:eedor al odio colectivo, repite en más 
de un sentido la condenación de Polinices por su acto de re­
belión contra la Ciudad. 

Estos son los motivos que estimamos como principales 
en La hojarasca, y cuyo correlato es el de las dos citadas tra. 
gedias de Sófocles, especialmente Anlígona. Pero aún es posi­
ble es tablecer otras relaciones muy claras. 

ACTITUD DE LOS PERSONAJES 

1.- El carácter de Antígona es inflexible. "Esle corazón 
todo ternura - señala Saint-Víctor- se envuelve en el deber 
como en una triple coraza de bronce. Inaccesible al miedo, no 
admite que lo s ientan los demás; su energía no concibe dis­
culpas para l~ flaqueza. En este aspecto, una líuea de rigidez 
la dibuja, parecida al trazo duro y puro que describe en silue­
ta a las figuras trágicas representadas en los vasos griegos". ( 14

) 

De ahí sus reproches a smena, gue s~ siente incapaz de 
o brar contra la voluntad ,e los✓ ciudadanos - representados 
por el Coro-, cuya voz ayor e a clei Creonte. Nada la de. 
tendrá en su decisión de larrowar ]a m uerte por cumplir la 
promesa formulada a Polin ices, 

E l coronel acLúa con la 1!.@11a entereza; como Antígena, 
podría decir: "No be nacido par a compartir odio, sino amor": 

Vine.I!b\'té 9t~~ adeJa?itr que se han criado en 
mi cnsa. <Obb ul:: a ~ hti~ l ~c\§e a ·g \lc;~e acompañara. Así 
el aclo se convierLe en algo más familiar, más humano, me­
nos personalista y desafiante que si yo mismo hubiera arras­
trado e l cadá ver por las calles del pueblo hasta el cementerio. 
Creo a Macando capaz de todo después de lo que h e visto en 
lo que va corrido de este siglo. Pero si no han de respetarme 
a mí, ui siquiera por ser viejo, coronel de la república, y para 
remate cojo del cuerpo y entero de la conciencia, espero que 
a l m enos respeten a mi hija por ser mujer. No lo hago por 
mí. Tal vez no sea tampoco por la tranquilidad del muerto. 
Apenas para cumplir con u n compromiso sagrado. Si he traí· 
do a Isabel no ha sido por cobardía, sino por una simple 
medida de caridad. Ella ha traído e l niño (y entiendo que lo 
ha h echo por eso mismo) y ahora estamos aquí, los tres, so• 
porta ndo el peso de esta dura emergencia (15). 

Cl4l Paul de Sa.im-Victor. Ob. cit., Tomo I, p , 474. 
( IS) La h oj arnsca- Edít , cil., pp. 27-28. 
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En uno de sus monólogos, Isabel se ha reforido también 
a la actitud de soberbia desafinnte que su padre ::i.doptaba ca. 
cla vez que hacía algo con lo cual no estarían de acuerdo los 
demás ( 16). 

2.- Otro paralelismo evidente es e l que corresponde a la 
situación de los personajes trügicos Polinices y Eteoclcs fren­
te a la del médico y e] sacerdote conocido en Macando como 
El Cachorro. Estos últimos han llegado al pueblo e l mismo día, 
hace veinticinco años. Lejos ele ver aquí una coincidq1cia gra­
tuita, nos parece que e l novelista quiso alegorizar en este he­
cho la relación de l os hermanos en la trng;,;dia. La llegada al 
pueblo viene a ser, por lo tanto, una forma ele nacimiento co. 
mún. Por otra par.te, debe tenerse <.;.'.Il cuenta que la impresión 
de un notable parecido físico entre el médico y El Cachorro 
se explícita claramente en la novela en más ele una ocasión; 
de manera muy precisa, en elos momentos de los recuerdos 
del coronel: t:z' \l 

- ¿Usted 1 o' o habar d:&E.l Cachorro?- Le pregunté. 

Respond;6- q e no?:dfje: "El Cachono es el párrnco, 
peco más que 'eso es i •:igo de todo el mmdo. Usted debe 
conocerlo" _. ... 

-Ah, sí, sí, dijo é - . 1 también tiene hijos, ¿no? 

-N~tl:>Ugtaecfu~ Q~Jcg~é\§ora, dije yo. La gente 
inventa<d(jsw e ~ dntell~G 61?p'i$f'cf6 1Jo quieren mucho y ha­
ce lo posible por demostrar lo contrario. Pero allí tiene usted 
un caso, doctor. El Cachorro está muy lejos de ser un r ezan­
dero, un santurrón como decimos. Es un hombre completo 
que cumple con sus deberes corno un hombre. 
. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ............. .. ... .. . ...... . 

-Creo que El Cach.o,·ro va a ser santo, dije yo- . Y en eso 
también era sincero. "Nunca habíamos visto en Macando na­
da igual. Al principio se le tuvo desconfianza porque es de 
~quí, porque los viejos lo recue1·dan cuando salía a coger pá­
Jaros como todos los muchachos. Peleó en la guerra, fue co­
ronel y eso era una dificultad. Usted sabe que la gente no 
respeta a los veteranos por lo mismo que respeta a los sacer­
dotes. Además, no estábamos acostumbrados a que se nos 
leyera el almanaque Bristol en vez de los Evangelios" . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

~-::::--:::-:-----­
(16) Cf. Ibídem. p . 33. 
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Ahora estaba sonriente y escuchaba con una atención di­
námica y complacida. Yo también me sentía entusiasmado. 
Dije: ''Todavía hay algo que a usted le interesa, doctor. ¿Sabe 
desde cuándo está El Cachorro en Macando? 

El dijo que no. 

-Llegó por casualidad el mismo día que usted -dije yo-. 
Y todavía algo más curioso: Si usted tuviera un hermano ma­
yor, estoy seguro de que seria igual a El Cachorro. Física­
mente, claro. (17) 

E l segundo momento clave alude a la única vez en que se 
encuentran El Cachorro y el médico: 

El Cachorro habló muy poco en esa visita. Desde su en­
trada a la habitación parecía impresionado por la visión del 
único hombre que n~ conoció en quince años de estar en Ma­
condo. Esa vez me di> ~ ta (y mejor que nunca, acaso por­
que e l · doctor ~ e . labia co~ ~ bigote) del extraordinario 
parecido de esos dó"s ho~ res o eran exactos, pero parecían 
hermanos. El <Un{ era ¡yarro ~~ mayor, más delgado y es­
cuálido. Pero ~ l:!iía en e ellos la comunidad de rasgos que 
existe entre dos h rrna os, aunque el uno se parezca al padre 
y el otro a la ~ d e. Entonces me acordé de la última noche 
en el corredor. om: 

-Est~, e\ pl Cachorrao doctor. Alguna vez usted me pro-
metió B1~2rn ~ca e Letras 

Mientras Et<~clJllogHcfJWr. Pg~P9Vcftf§Ula la vida del pue-
blo, el m édico concita en torno suyo, cada vez más, esa sorda 
odiosidad que culmina en el repudio final y en la condenación. 
A la muerte de El Cachorro, ocurrida hace cuatro años, Ma­
condo le rinde --como Tebas a Eteocles- los más conmove­
dores homen,Ztjes fúnebres. Monologa el coronel: 

El Cachorro los tenía sometido!- a una disciplina férrea. In­
cluso después de que murió el sacerdote, hace cuatro años 
-uno antes de mi enfermedad- se m anifestó esa disciplina 
en la manera apasionada como todo el mundo arrancó las 
flores y los arbustos <le su huerto y los llevó a la tumba, a 
rendirle a El Cachorro su tributo final. (19) 

(17) La boJarascn. Edil. cit. , pp. 101-102. 
(18) La ho.larnscn. Edil. cit., p . 118. 
(19) Ibídem. pp. 128-129. 
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Sabemos ya cuál es la actitud de Macando an Le el médico. 
La rel~~ión entre el destino de éste y el de Polinices nos pa­
rece indudable. 

3.- Situación de I smcna. Repues ta de su temor inicial, 
Ismena in tenta reivindicar su parte en la acción de Antígona 
y afrontar también e l castigo. S in forzar demasiado el parale­
lismo, creemos que la primera actitud negativa de Ismcna es­
tá representada en La hojarasca por e l tcnninante rechazo de 
la mujer del coronel, Adclaida, a acompnñarlo (2º). El segun­
do momento, reivindicatorio, corresponde a la posiciün de Isa­
bel, a pesar de que la adhesión de ésta hacia su padre aparece 
disminu ida por la resen•a y e l miedo. 

4.- Otras relaciones. H ay en La hojarasca algunos aspec­
tos que contribuyen a fijar aún más la determinación del co­
rrelato que hemos propuesi . I 

La Antigüedad r emot~ n~ G~bía la separación del alma 
y la del cuerpo. El sep'\~1:kii" er§l...1Ía ~ a de una nueva existen­
cia. Se colocaban, pues:,, fü laero <él~ ifun to s us vasos y sus 
armas; "a veces -dice Saint-)'ictor- se llegaba has la a de­
gollar sus caball_os y su"!' e~cla¡ os para que el espectro del due­
ño estuviese rodeado d e"'9.J)q_a ,s~rvidumbrc de fantasmas" ( 21 ). 

En La hojarasca, un acto y ¡,¡na-1.·eflcxión del cornnel estable­
cen una suerte de correspopdcncia con esta costumbre: 

Busco cJ3i:Q,\iQJ~~ªeQ.~rb•~!J;'q~ fondo sus baratijas 
dispcrsas~J B[~~.1(1.l'fü\l'éJ~YtJ'i G !mY©rál"f'ncón, con las mismas 
cosas que trajo hace veinticinco años. Yo recuerdo: Tenía dos 
camisas ordinarias, una caja de dientes, w, retrato y ese viejo 
formulario empastado. Y voy recogiendo estas cosas a ntes de 
que cierren el a taúd y las echo dentro de él. E l retrato está 
todavía en el fondo del baúl , cnsi en el mismo sit io en que 
estuvo aquella vez. Es el daguerrotipo de u n militar condeco­
rado. Echo el retrato en la caja. Echo la dentadura postiza y 
finalmente el formulario. Cuando he concluido l1ago una se­
ñal a los hombres para que cierren el ataúd. P ienso: ,1hora 
está de viaje otra vez. Lo más natw·a[ es que en el último se 
lleve las cosas que le acompaiiamn en el penúltimo. Por lo 
m:nos, eso es lo más natural. Y entonces me parece verlo, por 
pnmera vez, cómodamente muerto. 

(20) Cf. Ibídem. PP. 124-125 
(21) Paul de Saint-Victor. Ob. cit. . Tomo I . p , 466. 
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Examino la habitación y veo que se ha olvidado un zapato 
en la cama. Hago una nueva señal a mis hombres, con el za­
pato en la mano, y ellos vuelven a levantar la tapa en el pre­
ciso instante en que pita el tren, perdiéndose en la última 
vuelta a l pueblo (22). 

Nos parece también altamente significativa la manera có­
mo el médico decide suicidarse. En el ámbito de la tradición 
-y desde los tiempos homéricos- la inuerte por ahorcamien­
to era considerada infamante o propia de los impuros. Es por 
eso que se ha ahorcado Yocasta. En Edipo rey, éste expresa 
que sus crímenes "son mayores que los que se expían con la 
estrangulación" (23). Ismena, al recordarle a Antígena la su 
ma de las desgracias familiares, alude igualmente a este pe­
cho: 

¡Ay de mí! Reflexio~a, 1ermana, que nuestro padre murió 
aborrecido e infamaclo, d'espués que, por los pecados que en 
sí mismo hab'a .aep u15Ierto~ ;,rrancó los ojos él con su 
propia mano. Ta~ tíién SJJ,' ma 1i_e--:._y mujer -nombres que se 
contradicen- <e0 un lai'o ele ~ as se quitó la vida. Y como 
tercera desgra§i:a nues}:os dos 'fiermanos en un mismo día 
se -degüellan los d sdic actos dándose muerte uno a otro con 
sus propias mano~. 

Y ahora que solas qtredamos nosotras dos, considera de 
qué ma e1a_ rrás-tin~ me~ 1oi;j,reri o~Ji con d~sprecio de la 
ley des00'!UéC!:efil02fo .. i rl1en. y.lamomd a del tirano (24). 

((Jorge Pucdnelli Con_verso» 
La presencia de la fa tahdao en La hojarasca y el senti-

miento de expiación de oscuras culpas 'reconocidas por el co­
ronel remiten también el sustrato trágico que da sentido a 
la no~ela. Recuérdase el final de Antígona: 

Coro.- Pues no pidas nada; que de la suerte que el destino 
tenga asignada a los mortales, no hay quien pueda eva­
dirse. 

Creonte.- Echad de aquí a un hombre inútil, que ¡ay, hijo! te 
maté sin querer; y a ésta también. ¡ Pobre de roí! No sé hacia 
qué lado deba inclinarme, porque todo lo que tocan mis ma­
nos se vuelve contra mí; sobre mi cabeza descargó intolerable 
fatalidad. (25) 

(22) La ho.iarasca. Edil. ci t.. p. 29. 
(23) Sófocles. Edioo rey. E d it. cit., p. 120. 
{24) Sófocles. An:kona. Edil. cit., p. 178. 
(25) Id., Ibídem, p. 212. 
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En algunas meditaciones del coronel, se _siente como una 
resonancia de ese desolado final de la tragedia: 

... Jo que venía después estaba más allá de nuestras fuerzas, 
era como los fenómenos a tmos kricos anunciados en el alma­
naque, que han de cumplirse fata lmente . 

. . . algo me indicaba que era impotente ante el curso que 
iban tomando los acontecimientos. No era yo quien disponía 
las cosas en mi h oga r, sino otr·a fuerza misteriosa, que orde­
naba el cur·so de nuestra exis tencia y de la cual no éramos 
otra cosa que un dócil e ins igni íica ntc instrumento. Todo pa­
recía obedecer entonces a l na tural y eslabonado cumplimien­
to de una profecía . 

. . . otro capítulo de ~ fata lidad había empezado a cumplirse 
desde ha cía tres m se 26 

~ 
. f:a hoj_a_rasca es pa_Ea nos['fr6.s~~de su título, una requi-

sit<:>na social y moral. L pal~ra '~ n ta al residuo del odio, 
la mcomunicación y el-'r en '\miento que ha dejado en el mí­
tico p~1eblo ~e Macando ek rw-so de la compafiía bananera es­
tablecida alh por mucho'g'IPañ~ que ahora lo ha abandona­
do. Para iluminar esa realidad caótica -acaso para exorcizar­
la- ~ab_riel Garf}irJi.\"G<S ~area ,r .... i@~a~ vi~i_as fuente_s li­
terarias y_, coro? ~ ncc~ an .. o:J2ri~~ o, as nsum10 en. plen!t~_d. 
La elecc10n meJo'fJ€l~ pa'~~'.e~M:éiW:lY :e;Q"!§te modo, la v1s10n 
de su mundo concreto y actual. 

(26) La ho.larasca. Edit. cit., pp . 104 y 106. 
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Los temas del lúcido tratamiento desarrollado por Loveluck son los 
~iguicntcs: "Ambito de La hojarasca"; ".Macondo como abreviatura del 
mundo: a) Los personaicts 'constante', b) Los motivos •notantes', e) El 
af:ín por fundir pasado v presente, en una linea de vigencia con.tinua, y 
d) La elecc ión y fijacién de un lugar como 'abreviatura' o 'cifra per[ect.a' 
del mundo"; "Disposición temporal de La hojarasca". 

Márqucz, Manuel. "Los padres terribles". Epoca. Montevideo, 16 de febrero 
de 1966. p. 10. 

Se trata de una crítica a la edicién uruguaya de La hojarasca (Arca, 
1965) , en la que e l autor de la nota intenta puntualizar el alcance de la 
influencia de F:.ulkner , que le parece insufic¡entcmente asimilada en esta 
obra. Algunas observaciones del comenta,:ista, como aquellas que sciialan 
"la inc.'<0rablc flaquew. en G .M .• de invención creadora'' o "la falta de 
pasión de G. M. por su mundo". no sólo no se cumplen en La hojarasca, 
pese a sus limitaciones, sino que resultan decididamente ¡m:omprobables 
en e l resto de su p1:oducciéfi que, a esta allurn, el critico ya debería tener 
p resente e n su con 1~ 0. U 

Mai:-tíncz, Tomás Eloio..(T .~ I. :::J,.1bros. "América": La gran 110\'ela. Gabriel 
Márquez: Cien aiios' ele sotccla ' ~fER,\ PL,\NA. Buenos Aires, año V, 
N~ 234,, 20 al 2(1;.dc Junio de 196,~ 54-55. 

T . E.M. scíiale:9u!) Cien a¡i{ .e sol. dild resum':, meior que _ninguna otr.1 
novela la t ;noamcncana a Q.tµal, la v<;rsas corrientes narrattvas propues­
tas por la tradici<Sn. Pul){ü aliza la eficacia con que el novelista asedia 
la rea lidad en sus más dfvcrsos niveles a t~avés de la historia completa 
de Macondo, v~ a PfOvec~ión última de la obra, que aparece como "una 
metáfot·a minuncios~ clc $,0da la vida americana, de sus peleas. su~ malos 
sueiios v sus frust.1..ic io es" . Para Améric:. latina, la novela de G.G.M. 
tie ne, por lo L,nto. e l c-atáctc.r de un !!.éncsis. de una apertura hacia las 
fo:-rrrns m:'ts profundas de su existenci:.. El penetrante comentnrio de T. 
E.M.s e• ~icr c también. brgvcm~nte,í los peligros de la unifonnidad 
de la e ~riJ¡¡t:ffi Ccb'tOl'c1 ¡U;or'ri ofodo rno de relieve el modo cómo 
el au or'"loi:~Mp'el'tft'los-:" U ..,;; .w.... a 

Ovicdo f&l.PIAAISiJ?.uariineHinGra 'fd'filiDOOrn infi nita violencia colom­
b in;1a" . ,\l\f'í{RU. Revista de artes y ciencias publicada na~ la Universidad 
Nac.ional de Jne;en¡cría. Lima, Ne:> l. enero 1967. pp, 87-89. 

En la ,primer/\ parte de su crítica. Oviedo lince un recuento de la 
producrién gcncr:.l de G. G . M . . que ve hilvanada lomo un "saga" colom­
binna desprendida de un m undo mito lógico-real, y que constituye, en su. 
ma. una sola mct:Hora ele su pafa. Analiza Juego la violencia como asunto 
prinr:nal de la~ ficciones ele G . G M. La ~el!Unda parte. más extensa, es 
un c:-rnmen ele T.a nmln hnrn. en el que Ovicdo verifica la fo1mulnción 
anterior; concluye estableciendo que L'\ nmla hora es una no\'ela de clima, 
no de ncción ni de pcrsonaies. 

Rama. Ane:cl. J_ct17:.s colomhiann~. "García Márouez: la violencia americana" 
MARCHA. Montevideo. N~ 1201. abr;I 17 de 1964. pp. 22-23. 

Es un estudio fundamental -<1ue se refiere sobre todo a la obra no-
1•elística de G. G .M .- . desarrollado con gran coherencia y exactitud, es• 
cialmentc en sus observaciones acerca de la unidad de la cosmovisién de 
G. G . M . , de la concreción narra tiva de los asuntos v del sentido de las 
relaciones simbólicas que se proponen en esas novelas. 

Rodtrl¡ruez Fernánclez, Mar;o. "Cien atios de soledad de Gabriel García Már­
Quez". Lo Nación . Santiago de Chi le. 20 de agosto de 1967. Suplemento 
dominical. p. 5. 

El artículo de Mario Rodrí/!UCZ, a pesar de su brevedad. insinúa las 
notas esencia les de esta novela de G.G.M . . al entenderla como reveladora 
de ta condición caót ica. babilénica, alucinada, trágica v violenta de la 
realidad v el ser histórico colombianos. 
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Sch66, E:ncsto. "Los v1a 1es de S imbad García Márqucz". PRIMERA PLA­
NA. Buenos Aires, ai,o V , N~ 23-l, 20 a l 2o <le j u11iu de 1967. pp. 52-54. 

E s un reportaje q ue contiene an:e.:.:dcntes b¡ográficos v;il iosos, ilu­
minadores de d iversos aspccws de l:i lurmaci(j11 dd cscritur, de su siste­
ma de t rabajo y de su pos ición actual írcntc a la li tcr;,tu ra . 

T~llez, Hemando. Libros. "G::ibricl Ga:cia /11.irquez: La m::iln hora". CUADER­
NOS. Revis ta publicada b.iio el patruciniu del Cungn:so por la Libertad 
de la Cultura. París. Nc;, 81. kbrcro 196-l . pp. 87-88. 

Volkcnin¡¡, Ernesto. "Gabr;cl García l\\é1rque1. o el trópico descmb•; ujado". 
ECO. Revista de la Cultura de Occidente. Doguiá, Tomo Vil, 1963, N~ 
40. PP. 275-29). 

Este e nsayo d e Volkcnint: s itúa con cl::iridad 1:is notas que particula­
rizan la producción cuent istí= de G.G M. entre la que incluye El coronel 
no llene quJcn le cscrlb:i. El critico es1ablece que la rclnción de in[luenc¡a 
de Faulkncr en la obra del a uto:- colombiano súto debe su: v is t:i en el 
nspec lo tcmáticn, y no en e! c ~ti!o ~i ~!1 !os mcclins cxp t·csivos. En este 
punto. dcstnca J¡¡s c¡¡racterísticas rc le\';;intcs de sobriedad descriptiva de 
las n:irr::iciones de Garcla M:\rque7.. 

Las observaciones de Volke ning son muv cstimi!bles, especi;:ilmcntc en 
lo que se re fiere n la funció n de lo grotesco como un modo de accrc;i rse 
al lado trát!ico de la exis tencia. v en sus notns sobre "lo fragmentario" 
en los cuentos, recurso aue , jl su juicio, responde a una vis ié n del mundo 
como problemático e inconcluso. 

Vo lkening. Ernesto. pcoJ.lésito de La m"ln horn". ECO Bogotá, Tomo 
VIL 1%3, N~ 40 pp ¿794-304. R@0,ducido en e l Mn~azinc dominical de 
El E socclodor. 'BA1>1?0~!'. 6 de y c tubrc~ e 1963 . pp , 8-9-E. con el título de 
'"La habitual m~ t~"a de ~ r~ Máw ez. A propósito de La mola hora•'. 

En su an~lisis e La maln ho~ c:l crít ico muestra !ns debilidades d e 
cons1n1eción d ,._¡,, ovcl" ouc se disuelve e n 11na serie de cnisocl ins ca­
rentes de concnlenn il'o. sín il!ua lnr l::i densidad ele los rcln los anteriores 
del au tor, Sr.ñnlQ;iaáa b ié? oue lo "f-al!ment:irio" - eme const;,uve uno 
de lnc; ;i t r~rt ivnc; m!'c; nnf:,ñl,-c_ ele lnc.; c-11c-•n tnc:; - c:r, :-irf'r,t ,',:, :lnnf ~n rlrrri­
mPntn rlr. 1:-i fnnn:i'Rn\•'1._(st ir:1 · nnr ln nur r('cn,..r-t~ :, ln11;: n,.nt:trrf'nic:t:,5_ 
ec;timn nuP. c-.:nn muv nnr~ AifP!Tinr (",~hihrn 1~ rinttf''l;l rff" m::1 ,¡ rf"< . 1n nl:1s­
tit:;ri:iirl v In r rr ;rA11r,,h,-,- r,11~ ~"rnrl"nrlP rn ln~ Of"t" it"t'\tir'I i l't: , 1, ... T-"l coronel 

no tlc'Bi11(cHbt~~a 6eºteff~§c la l\fnmñ Grande. 

«Jorge Puccinelli Converso)) 


